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Mi'iodo para preparar d  cdnem» común , elevandoU 
d  la finura del lino , apto p ara  fabricar las 

idas mas Jiñ a s  , tapices , pañuelos , òv.

Todas las telas preciosas , hilos delgados , man­
teles y  tapetes para mesas, vienen del extrangero; 
y  es un artículo que extrae del Reyno sumas in­
mensas.

E l no haberse cuidado en España este ramo, 
proviene de no abundar de linos , y  no creer que 
del tosco y  grosero cáñamo , se puedan hacer cosas 
preciosas como del lino.

Los extraiigeros nos traen y  venden las telas e 
hilos á precios exorbitantes , y  nos hacen creer di- 
ñcultades insuperables, en h ila r , y en extraer de 
varias plantas las materias del hilo , á  ñn de hacer 
solos el negocio. Mas la experiencia hace evidente 
que del cáñamo ordinario y  común , se pueden hacer 
los hilos y  telas mas preciosas, y  de doble duruciox 
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y fuerza que del lino. Las pruebas están hechas, y 
salen bien.

Preparación del táííamo,.
E l cáñamo de tierras ñacas es preferible al de 

tierras gordas 5 porque ciiándose en poco medro, es 
mas vivo,- no le roe el gusano, ni tiene hebras muer­
tas , que es el mayor obstáculo para añnarle , pues 
las hebras muertas no ceden á las lexías.

■ -  Se toman ios. maj.ojos del cáñamo así como vie­
nen del esgranador se van metiendo en una cuba 
mojados en a^ua y un poco- to rc id o sp ara  que no 
se enreden , y van apretándose hasta que esté llena 
la cu b a : se pone encima un paño grosero,, que cu­
bra toda la tina se echa encima la ceniza como en 
las coladas de ropa : se va echando agua tibia , y 

•gradualmente.-mas- caliente, hasta, h e r v ir lo d o j por es­
pacio de unas diez, huras el primer dia.

E J dia segundo se dexa reposar, y se echa fuera 
la. lexia porque huele, m al, y. ya no sil ve.

E l dia tercero se pone ceniza y agua nueva, y  
se hace la colada como- el dia primero.

E l  quarto dia, se. saca la. ceniza, y paño de en­
cim a, se hace desleír una libra de xabon negro por 
cada arroba de cánamo en agua clara en un caldero, 
contando unos quiuce quartillos-de agua por cada libra 
de xabon, y va  pasándose tib io , y muy caliente ó 
hiivieiido hasta, que- se haya pasado unas- veinte ve­
ces ; y se dexa. la iexía domro de la cuba ,. hasta que 
se haya enfriado; y entonces se lava y estrega muy 
bien en una corriente de agua , para que no se teuna. 
t i  Colorante con el cáñamo.

Aunque el método referido es el mejor para 
gentes del campo que necesitan las e sto p asm as los 
que le quieren para obras finas, lo harán con me-
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nos gastos y mayor perfección, del modo siguiance.

Se toman manojos de cáñamo común ya pey- 
nados con un peyne grosero , se van echando cada 
uno en un caldeio preparado con ceniza y a "u a , en 
el punto tjue ponen la cal para blan¿juear Us pare­
d e s : bien chupados se van extrayendo y un poco tor­
cidos, se echan y aprietan en otro caldero grande, 
hasta *^ue esté casi lleno, y se procurará haya bas­
tante agua para hervir.

Tres dias seguidos se hará hervir lentamente dos 
horas cada día , y el segundo dia se revolverá ha­
ciendo que el de encima vaya abaxo , d  liu de «ĵ ue 
el baño le tome por todas partes.

E l  quarto dia se extrae, se lava y  -estregamuy 
hien en una corriente de jg u a ; se vuelve al-cjlderr, 
se echa una libra de xabon por cada arroba de cá- 
fí.iinu con el agua correspunJiente , y se hace betvit 
dos lleras, y  el dia siguiente se extrae y lava bien, 
y  se hace secar.

Ahora se va tomando cada manojo , y  con un 
pedazo de madera va machacándose lentamente so- 
bie una tabla , á fin de que se vayan separando las 
hebras.

Se entrega al peynador, le espada , le  peyna 
con el peyne grosero , y  luego con otro peyne fino, 
y  aun ayudándole con una carda , y  quedará fino, 
tanto ó mejor que el lino.

Método p ara  hilar.
E l cáñamo debe hilarse de largo , y  no del 

través , y aun debe hilarse por la parce de la raiz, 
porque es mas fino que de encima , y se juntan me­
jor las hebias ; y á este fin el peynador que lo co­
noce debe dexar los manojos señalados, para que !o 
COUOZC.1Q las hiladoras.
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£ 1  h ¡)«  con. rueca es m alo, porque el peso del 

huso rompe el hilo fino j y  la hiladora no tiene sino 
una mano para dar el cáñamo, teniendo la otra oca­
pada en el uso.

Es el mejor método de hilar en unos tornillos 
que á este fin se han construido, en los que se hi­
la la mitad mas , mas seguido y  mas fuerte, los que 
pueden tener las madres en su casa , sin haberse de 
juntar ni ellas ni sus hijas en fábricas.

D e estes tornillos dará razón D . Valentin Singla, 
carpintero , en B jrcc loaa , en casa Rotxotxo.

También se ha inventado una máquina en qua 
pueden hilar veinte ó treir.ta mugeres , moviéndola 
una muchacha , y  pueden hilar cada una libra y  
media , y  hasta dos libras de hilo com ún, sin otro 
trabajo que dar e l cáñamo cada una á su rodete: ésta 
es muy apta  ̂ para casas de Reclusión. D e ella dará 
noticia Jüsef Roger ,  carpinteio de san Andrés de Pa­
lomar . en Barcelona.

Otra niáquiniia se ha dispuesto para hilar tres 
señoritas, moviéndola la criada ,  é  hilando juntamen­
te .sin ©tro trabajo que disponer el cánamo 6  lin© á 
su rodete , teniendo ambas manos libres , y  mojando 
en agua-con la punta del dedo. Esta ocupación pro­
veería las casas de ricas telas, ahorrando grandes su­
mas al padre de f a m i l i a s y  daria á las señoras ocu­
pación honesta , dirertida y  provechosa. Dará noticia 
Wanuel C o l l , tornero del C lo t , en Barcelona.

Nota. “ Se advierte, que para hilar en torno 
$  en máquina , e l  rodete debe girar de mano izquier­
da á la derecha , contando por encima. En las mis­
mas se puede retorcer el hilo doblado y  mojado, gi- 
rjmdo al contrario.’ ’

Otra. “ E l  cáñamo en la colada disminuye tres 
libras por arroba , y esta disminución que baria el
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bilo , se ahorra en el trabajo de hilar. También d¡*> 
minuye en el peynar , porgue sale estopa ; pero que­
dando ésta de superior calidad , y rcmuatando la he­
bra fina , recompensa los desperdicios.

Tratado de Economía poHcica , ó exfosicion simple dei 
modo como se forman , distribuyin y  consumen las re­

cuezas : escrito en francés por Juan Bautista 
Say , y traducido en castellano.

Esta o b ra , publicada en París en l í l o j . y q n e  
antes de su traducción ha merecido aaunciaise en 
nuestros Mercuiios en i$  y  3 1  de marzo del año 
pasado , 110 es como se quiera , y  algunos juzgarán, 
en tratado mas sobre Economía política, sino u n í 
obra elemental y completa. E l titulo solo de elU 
muestra en compendio toda la extensión y utilidad 
de la ciencia , y  es el resultado de la fnas perfecta 
aualísis. Producir ó concurrir á la producción , par­
ticipar y  consumir : he aquí á lo que se reduce la 
Economía política , lo que todo hombre hace , y de 
lo que dependen , no ya solamente sus comodida­
des y placeres, sino su subsistencia y  su vida. ¿Ha­
bía ciencia mas importante ? En efecto , la Economía 
política , como la moral , no es la ciencia de ciertas 
clases ó profesiones, sino la de todas ; ó por mejor 
decir , la del hombre social , cuya subsistencia y co­
modidad , en qualquier suposición que le considerc- 
fiios , dependerá siempre mas ó menos de su trabajo. 
Asi el autor se propone hacer comunes á todos las 
nociones de una ciencia tan necesaria al ciudadano 
en qualquier especie de gobierno ;  y  separando da 
ella , como liabia hecho Sniith , las qüestiones espi­
nosas y delicadas de la política, ageoas euieramcnte
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dé ci£u ciencia quando se la considera en toda la 
abbtracciofi y generalidad de sus teorías j y  de<.em- 
baraaándula al mismo tiempo de todos los hechos 
y  ciicuntanciiis paiticulares > que varían como los 
países , y pertenecen propiamente á la cienci.i que 
llamamos Estadística \ simplifica y hace mas univer­
sal su ob jeto ; considera los hechos generales , que 
son la única base y lundamento de las ciencias; de­
duce dé ellos las conseqüendas legitimas é inmedia­
tas , y  establece asi los principios por el mismo or­
den , y  con la misma sencilléz que el título de la 
obra manifiesta , dando á loi ¿conomia política aque­
lla generalidad, aquella universalidad transcendental, 
en que consisten los conocimientos científicos; y ha­
ciendo de e lla , no la ciencia de ésta ó la otra nación 
particular, siuo la de todos los hombres y naciones 
en general.

£ 1  largo extracto que se ha publicado de esta 
obra f nos excusa de detenernos en repetir el resu­
men de sus libros y  materias. £ n  su lugar copiare­
mos lo que el autor dice en su discurso preliminar, 
exponiendo los motivos que le hau obligado á es­
cribir este tratado i pues aunque estos pasages se ha­
llan igualmente en los citados M ercurios, no nos 
parece importuna su lepcciciun en este anuncio, por 
quanto manifiestan mejor que pudiéiamos hacerlo no­
sotros , el objeto del autor, su p lan , y sus me­
dios. ,

“ Casi siempre se ha considerado la Economía 
ptditica , dice Say , como una ciencia propia á lo 
mas para ilustrar algunas qüe^tiones , en utilidad de 
un corto número de hombres destinados al manejo de 
los negocios públicos, sin que se haya observado con 
la atención debida , que concurriendo casi todo el 
muudo ú la formación de las riquezas, y  todos sin
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exceocion á su consumo , no hay Uno , cuya con- 
dacra no iiifliiva poco ó mucho en su p'-opia rique- 
2.1 y en iu de los demas ; y qiie de consiguiente no 
t o g a  parte en su suerte privada y en la del escado. 
Finalmente no se ha enceiidido aun bic i que la-Eco­
nomia politica , aun en lus paises mas siijecos al po­
der arbitrario , es realmente , y  por decirlo a s í , el 
negocio de todos. Cierto que importan mas las luces 
de las personas constituidas en dignidad , que las de 
los simples paiticubtes , como que las decisiones de * 
aquellas iiiHuyen sobre la suerte del mayor número; 
¿peto pueden ser ilustrados los que gobiernan, no 
¿lendolo los gobernados ? En  la clase inedia, tan 
distantes de los placeres é inquietudes de la grande­
za , como de Us agonías de la miseria; en la clase 
donde se h.iUan las medianas fortunas, la comodidad 
y  el descanso , ¡unto con el hábito de) trabajo , la 
amistad franca , y el gusto de la lectura y  de los 
viages ; en esta clase , digo , es donde nacen las lu­
ces , para extenderse después entre los Grandes y  
el pueblo , que no teniendo tiempo de meditar, no 
adoptan las verdades» hasta que se les presentan co­
mo axiom as, que no necesitan de prueba. pN i qu¿ 
hará con todo su saber un Principe y sus prime­
ros Ministros , por mas familiatizados que esten con 
los principios en que estriba la prosperidad de las 
naciones , si no lus coadyuvan en todos los ramos de 
la administración , hombres capaces de comprehender- 
lo s , de entrar en sus miras, y realizar sus proyec­
tos? La prosperidad de una ciudad, de una provin­
cia depende á veces del trabajo de una oficina ; y  
hay ocasiones en que el xefe de una miserable adnii- 
jtistracion , promoviendo una resolución importante, 
tiene mas infliixu que el mismo legislador.

“ Suponiendo linalmente que los que intervienen
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eii iv> negocies del estndo sean instruidos en estas 
materias , y que la nacicu no lo sea , ¿ qué resis­
tencia no encontrarán en ellos para la cxecucion de 
los mejores proyectos? ¿Q ué de obstáculos no les 
opondrán á cada paso las preocupaciones de aquellas 
mismos., que .debieran ser los mas .interesados en sus 
operaciones ? Para que una nación logre el benelicio 
de un buen sistema económico, no Uisca que los que 
gobiernan escen en disposición de adoptar los mejo- 

- /es planes en todos los ramos ; es menester ademas 
.que se halle la nación en estado de admitirlos.

"E -re  es también el medio único de evitar la 
incertidumbre y  perpètua instabilidad de principios, 
que impide el aprovecharse auji de lo-bueno que 
puede tener un mal sistema. .Una conducta unifoime 
y  sistemática es uno de los principales elementos de 
la prosperidad de las naciones ; testigo eino la Ingla­
terra , que ce ha hecho mas rica y  poderosa de lo 
que permite su extensión , siguiendo invariablemente 
el sistema fatal por muchos respectos de extender mas 
y  mas su comercio externo. Pero paraceguir constan­
temente el mismo camino , es menester saber antes 
qual es el que se toma , pues de otro modo se pre­
sentarán al paso obstáculos insuperables que so  se 
habían previsto , y  que obligarán á mudar de rum­
bo por mas firmeza que haya en sostener los prin­
cipios.

“ A  esta causa, tal v e z , deben atribuirse las con­
tinuas mudanzas que ha experimentado la Francia en 
los dos siglos anteriores , esto es , desde que se vio 
en estada de llegar al aleo punto de prosperidad , ¿  
que debiin elevarla su terreno , su situación , y el 
genio de sus habitantes. Semejante esta nación á un 
büxúi sin biújula ni carta , que se dexa llevar á mer­
ced de los vientos y  de las olas, sin saber de donde
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^ien e, ni fiííonJe v a ,  cam'nabaá la rentara por falta 
de upinion f.xa sobre las causas de la prosperidad pú­
blica. Si hubiese habido en la Francia esta opinión 
Éxa , hubiera influido en varios minisretios sucesivos, 
los guales , guando no la hubiesen seguido , no se 
hubieran declarado contra ella muy abiertamente, y  
la nave del ts ia ío  se hubiera visto menos expuesta á 
la variedad de maniobras gue tanto la tnaltiaiaion,

“ Para gue se comprehenda mejor gvé és lo gue 
entiendo por opinión fixa , se me permitirá citar un 
exemplo en materia muy diferente.

“ Aungue as muy grande la diversidad de opinio­
nes sobre el mérito de las pie2as de teatro, y  sobre 
lo gue constituye la perfección en el arte dramática ; se 
han admitido no obstante en Fiancia cienos principios 
de composición teatral de gue nadie se separa, como 
j  or exem plo, gue cada escena, cada persona debe 
rcncurrir a)' desenlace de la acción principal; gue no 
• e ha de trasladar al espectador de un lugar á orro, 
ni de un tiempo á otro , y que el artificio y disposi- 
cion de la pieza debe ser tal gue se sepa por qué erte 
actor entra , y aquel sale. ¿Qué ha resultado de estay 
reglas en -que han convenido todos ó los mas? ¿Q ué 
muestro teatro , ctmprthendrendo desde las piezas mas 
excelentes de Hacine hasta las farsas mas despreciables 
del Boulevard , no presenta monstruosidades repugnan­
tes , y gue rucstres peores dramas , guando no tengan 
otro m érito, tienen á lo menos el de ser conformes á 
las reglas sacadas de la naturaleza del hombre , ó el 
de apartarse muy poco de ellas.

“ ¿Por qué razón , pues, el arte de divertir á les 
hombres ha de haber adquirido mas estabilidad gue eh 
de hacerlos felices ?

“ Quando las diversas clases de la sociedad, el 
labrador., e l  coniciciamie , el magistrado, profésenlos.-
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prii.cipios rras saros de la Eccncmíd política , así co- 
jno admiten respecto del uite díamática unas mismas 
reglas Icsi^ue asisten al patio, á Jos aposentos o lunetas; 
emcnces podrá tenerse un plan general económico. Pero 
antts es menester giie las vejdades , recibidas entre 
los sabios , lo sean de todo el n undo , y  vengan á 
hacer, por decirlo as í ,  s na moneda coirienic En­
tonces nos eíitendefcroc-s en los conversaciones y en 
los escritos; Ils oiitoies se preservarán .también, quan- 
do tcqiren estas materias, del puro charlati.nismo que 
se ha rntredutido en ellas , y hasta los particuLtres 
podrán juzgar con n.as acierto de su situación per­
sonal , y sacar de ella mejor partido , -ó mudarla.

“ T al es el objeto importante , i  cu)o logro me 
he propuesto contribuir, disponiendo con ósden , y  
en un cuerpo de doctrina ,  lo que es útil y gene­
ral á todos, ya sean hombres de estado , ó sim­
ples particulares. Conviene que cada uno sepa el 
lugar que ocupa en el mecanismo social , y  si es útil 
su acciou al juego de la máquina , ó le embaraza; 
en cuyo caso se avergonzará tal -vez, y  se adelantaii 
con esto solo no poco,

“  Los conocimíesítos útiles á todos han de ser 
comunes á  todos : bpxo este supuesto debia hacerm.e 
entender de roda clase de gentes , aun las menos ins­
truidas , que quisiesen piestarme su atención. Para 
esto era menester ir conduciendo al lector ,  de una 
proposición en otra con suma sencillez , hasta las v e r­
dades mas abstractas; gran trabajo por cierto, y  
que solo apreciarán como es justo los siigetos ins­
truidos que sepan conocerle. Suplico á estos me per­
donen la repetición de algunas cosas que tienen bien 
sabidas , pero que otros lectores ignoran j y que no 
extrañen me detenga en ciettas ideas intermediariii% 
que aunque inútiles para ellos, no lo son así para
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otras personas <Je menos instrucción , qlie acaso no 
nie eneenJcrían de otro modo. j N i  cómo podin tam­
poco omitir ciertos principios ya sabidos , proponién­
dome hacer una obra completa } ó que comprehenda 
á lo menos los puntos mas substanciales ? Ademas de 
que nadie mirará como enteramente supetflua la cla­
sificación de un principio , o de un hecho notorio , qus 
tal vea no se hallaba aun reducido á un sistema com­
pleto y bien ordenado. También diré- á veces cosas 
muy sencillas , que causaia. admiración, no se hayan 
dicho ha'.ta ahora.

“ Aun.pie me he propuesto un plan al comenzar 
esta obra , he huido de iodo sistema ,, porque nada in­
tentaba pi.'bar siendo mi empeño únicamente propo­
ner bien las qüesiiones y deducr de ellas las- cunsecuco- 
cías legitimas pues estoy persuadido á que las mas de 
las faltas que aimetcn los hombres en sus acciones i ya 
sean públicas o privadas  ̂racen de ignoiar el esiado ver­
dadero de la question , y los efectos necesaiios de estas 
mismas acciones: qiiando tstán los qúestiones bien pro­
puestas- son pocas las soluciones dificultosas.

“ La aridez ó la obscuridad de las obras que se 
han escrito sobre Evononiia política han di‘ miuuido 
mucho-la facilidad de su estudio; pero esta es culpa 
de los pioíesores. L a  ciencia por sí puede ser tan 
clara como qiialquiera de las- otras ; pues ni- las ob- 
servacioiies en que se finida son superiores á la inte­
ligencia de nooie , ni las consequencías que se dedu­
cen de estas observaciones exceden tampoco la capa­
cidad de quien quiera tomarse, el trabajo de seguir 
con atención un discurso. Por lo demas no sé yo que 
pueda parecer árida la ciencia , que habla á los hom- 
hies de sus producciones y de sus ^insumos, esto es, 
de los milagros de su industria , y de sus comodida­
des y placeres.”

Esto basta para que el público forme idea de la
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singiiUiidad c  ínipaftanc;a de una obra de -esta natu­
raleza. Su traducción constará de tres romos en octavo 
mayor. £ 1 primero se halla de venta en las libierias 
de Castillo , frente á las gradas de san -Felipe : en la 
de O réa, frente á san L u is ; y en la de Fuentcne- 
bro , calle de las carretas : su precio catorce reales en 
•rústica , y  diez y  ocho en pasta. Los dos restantes 
se darán con la posible brevedad.
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